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Precios de la suscricion.

Tres meses. 18 rs.
Seis meses 30
Un año SO

' Puntos de suscricion.
MADRID, en la administración del periódico, calle de Al-

calá, núm. SO.
En casa de Monier, Carrera de San Jerónimo.
PROVINCIAS, enviando (en carta franca) libranza sobre

correos, ú orden al administrador para girar.

SECCIÓN AGRÍCOLA.

MEMORIA

de la Dirección y junta Administrativo-
Consultiva leida en la Junta General de
Sres. accionistas de la compañía Agrí-
cola Catalana celebrada en 16 de fe-
brero de 1851.

SEÑORES:

El real decreto de autorización para con-
tinuar la compañía Agrícola Catalana sus
operaciones es el principio constitutivo de
la Sociedad. Impetrarle competía á las juntas
Directiva y Administrativa-Consultiva des-
pués que una fuerte mayoría de señores ac-
cionistas así lo acordó: habiéndole obtenido
creen haber correspondido á la confianza
que la merecieron y haber cumplido con un
deber; pero todavía les queda< en este acto
solemne otro no menos imperioso que lle-
nar. Tal es el de presentar á la considera-
ción y aprobación de la Junta1 General una
sucinta reseña de los actos de las juntas Di-
rectiva y Administrativa-Consultiva desde,
la última reunión ordinaria, y describir el
plan de operaciones que en su concepto con-
viene seguir, á fin de que, atendido el ver-
dadero actual estado de la Sociedad 3 se pue-

da juzgar con todo acierto y con íntima con-
vicción del porvenir que la espera.

Apenas se puso en planta el proyecto re -
lativo á la marcha que la Compañía debia
emprender, del que se dio cuenta en la con-
vocatoria general celebradaen 5 de marzo de
1849, cuando incidentes funestos vinieron
á entorpecerla. Algunos señores accionistas
se negaron á hacer efectivos los dividendos,
mientras que otros, y en su mayor parte,
losaprontaban. Los recursos escaseaban para
dar á la empresa todo el impulso y desarro-
llo deseados; sin embargo, no por esto se
paralizaron los trabajos, hasta que las Juntas
se vieron inhibidas por una real orden de
percibir ningún dividendo pasivo ínterin
S. M. no se dignase resolver acerca de la
autorización real que la compañía Agrícola
tenia solicitada. Esta soberana disposición*,
dictada sin duda como transitoria, podia
importar la muerte de la Sociedad: las jun-
tas Directiva y Administrativa-Consultiva,
á quienes se habia confiado su existencia,
se hicieron una obligación sagrada de sal-
varla y de conservar su honor, para lo que
ya no les quedaban mas recursos que la dis-
minución de gastos y promover con eficacia
la pronta resolución de S. M. Esto es lo que
han hecho y se complacen de haber con-
seguido. • .
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Con el fin de lograr todas las economías

practicables dieron en arriendo y á apar-
cería todos cuantos terrenos les fue posible,
con lo que pudieron ahorrar el importe del
personal de la granja, al paso que se ha
conseguido el cultivo de la heredad de casa
Antunez, hasta ahora yerma por no haber
quien la tomase en arriendo. La conserva-
ción del ganado en la granja se hacia ya no
solamente innecesaria, sino también cada
dia mas perjudicial á los intereses de la So-
ciedad por la pérdida que acarreaba; así es
que, previa la correspondiente valoración, se
procedió á la venta.

El contrato útil, necesario, que la Direc-
ción habia firmado con D. Joaquín de Gis-
pert en 12 de octubre de 1848, como co-
misionado para dirigir con dos ingenieros
las operaciones de la Compañía, quedó sin
efecto desde el dia 2 de mayo último, á pro-
puesta de dicho Señor, ofreciendo, no obs-
tante, continuar sus trabajos en beneflciode
la Compañía, cuyo acto preporcionó que la
Dirección pudiese entrar de lleno en el sis-
tema de economías establecido.

Para la definitiva resolución del expedien-
te sobre autorización real ha sido preciso
no solo conformarse con los retardos consi-
guientes ala tramitación, sino también con
otros extraordinarios, al efecto de llenar al-
gunos requisitos que al remitirse aquel al
gobierno de S. M. se olvidaron. Otro de
dichos retardos fue la celebración de la úl-
tima junta general bajo la presidencia del
Excmo. Sr. Gobernador civil de la provin-
cia , con el fin de que se acordase de nuevo
la continuación de la Sociedad.

Decretada esta, llegado es el caso de tra-
zar la marcha que desde el momento con-
viene adoptar, á fin de que, al paso que se
vayan cubriendo los atrasos del modo menos
gravoso y sensible, se establezcan trabajos
reproductivos que hagan innecesaria la exac-
ción de dividendos pasivos para dejar aten-
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didas las obligaciones que afectan á la Com-
pañía.

Reducir los terrenos secanos á de regadío,
desaguar y secar las lagunas, y guarecer las
propiedades de toda ulterior inundación, son
los objetos preferentes, por ser de pública
utilidad y de su sumo interés de la Compa-
ñía, á la par que de fácil realización y de
módico costo. Basta para conseguirlos la
conclusion del canal, el cambio de la riera
y la construcción de paramares; obras to -
das que pueden quedar definitivamente ter-
minadas dentro de un año, y.que deben ga-
rantir la vida de la Sociedad. Tales son los
trabajos á los cuales, en sentir de las Jun-
tas, debe darse todo el impulso posible,
mayormente cuando para llevarlos á cabo
basta un pequeño esfuerzo de parte de los
Sres. Accionistas. Atendido el número de
acciones en circulación, y las que vayan re-
habilitándose mediante el pago de los divi-
dendos atrasados, y calculado el importe de
las obras expresadas, se considera que será
suficiente un corto' sacrificio no solamente
para practicar aquellas, sino para extinguir,
unido su producto á los naturales de la em-
presa , una parte de sus atrasos.

Respecto á la rehabilitación de las accio-
nes, opinan las Juntas que podría fijarse un
plazo para que todas las declaradas caduca-
das hasta el dia, sea por el motivo que fuere,
pudieran revivir, nivelándose, mediante el
pago de pequeños dividendos, con las que
se hallan al corriente de pagos. Llevándose
así las cosas, puede esperarse muy funda-
damente que de aquí á un año la Compañía
habrá pasado un número considerable de
mojadas de tierra del estado de yermas al de
regadío, habrá puesto un término á las
inundaciones que tanto la perjudican, ha-
brá saneado todas sus posesiones infectadas
hasta ahora por las aguas corrompidas de
los aguazales, reportando de ello un bien

i iCÍpreciable todo el país; se hallará ya en el
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caso de-establecer allí una población rural
que dé suficientes brazos para el cultivo de
las tierras, y habrá cubierto una gran parte
de los atrasos, dejando al propio tiempo
cumplidas las obligaciones corrientes.

El campo de instrucción para la tropa,
mandado establecer por real orden, puede
proporcionar recursos, y seria bajo todos
conceptos un grande beneficio para la So-
ciedad. Para llevar á cabo esta combinación
solo falta acordar con elExcmo. Sr. Capitán
General la manera de indemnizar á la Com-
pañía de los terrenos que en tal caso cedie-
se al Gobierno para el indicado objeto.

La subinspeccion del cuerpo de artille-
ría ha solicitado también por dos distintas
veces la concesión de una zona en la orilla
del mar para un establecimiento de escuela
práctica de dicha arma.

Con la realización de estos proyectos se
asegura la construcción de la carretera y
la de un considerable número de casas, con
otras mejoras sumamente útiles y benefi-
ciosas, siendo bastantes al efecto módicos
desembolsos de parte de los Sres. Accio-
nistas.

Tales son los medios probables con que
puede contar la compañía Agrícola para lle-
var á feliz término el objeto no menos útil
que grandioso que se propuso, los cuales si
puede realizar, como se espera con funda-
mento, no dudan las juntas Directiva y Ad-
ministrativa-Consultiva que será á no tar-
dar una realidad la esperanza que han con-
cebido.

Cuál sea el actual estado de la Compañía
lo arrojan evidentemente los balances que se
han formado de los años anteriores.

Basta, por fin, advertir que paratodas las
obras descritas en el plan propuesto están
hechos los trabajos preparatorios, tales co-
mo los planos del canal, del desnivel de los
terrenos con referencia al nivel del mar en
los diferentes puntos que comprenden, los

de las casas para la población rural, el de la
acequia de desagüe, el de los terrenos don-
de pueda establecerse el campo de instruc-
ción para la tropa, con mas los correspon-
dientes presupuestos del costo que puedan
aquellas importar.

La Sociedad sabrá apreciar en su justo
valor las causas imperiosas que han imposi-
bilitado á la Dirección y j nnta Administra-
tiva-Consultiva de presentar en este acto tra-
bajos mas aventajados, y con un aspecto mas
brillante el estado de la Compañía: la para-
lización sufrida durante dos años ha sido
una llaga mortífera para la Sociedad; los
medios de repararla quedan indicados con
esta palabra «economías, trabajo».Mere-
ciendo la aprobación de la Junta General,
será un deber de la Administración ponerlos
en ejecución, llevarlos á cabo.—Es copia.
—Salvans.

En dicha Junta General, presidida por el
Teniente de alcalde corregidor por delegación
del Excmo. Sr. Gobernador civil de la pro-
vincia, fueron representadas mil cuatrocien-
tas sesenta acciones, de las dos mil novecien-
tas ochenta y una que la Compañía tiene en
circulación.

Constituida la Junta, se procedió á la lec-
tura del real decreto de autorización para
continuar la compañía Agrícola sus opera-
ciones, y en seguida á la déla Memoria
transcrita. Invitados los señores asistentes
por el Sr. Presidente á que hicieran acerca
de los diferentes extremos que aquella com-
prende las observaciones que tuviesen por
oportunas, únicamente uno (\e los señores
de la Dirección expuso las causas por las
cuales proponían las Juntas la rehabilitación
de todas las acciones caducadas. Puesta á
votación por el Sr. Presidente la aprobación
de la expresada Memoria, fue aprobada por
unanimidad.

A consecuencia de la votación, otro de
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los señores indicó que desearía se anunciase
en los periódicos el plazo que se fijase para
admitir la rehabilitación de acciones, y co-
mo el Sr. marqués de Sentmanat manifes-
tase que las Juntas opinaban podría pedirse
un "medio por ciento mensual, pagadero por
trimestres, asi se acordó por unanimidad.

Se procedió en seguida á la renovación
de la mitad de la Junta, con arreglo á los es-
tatutos de la Compañía, y resultaron reele-
gidos los Sres. marqués de Sentmanat, Don
Magin Soler y Espalter y D. Joaquin de Gis-
pert, habiéndose nombrado D. Ramón de
Bacardí, D. Vicente Oller y D. Joaquin Car-
reras para vocales, y D. José Humbert y
Julia y D. Antonio Fargas para suplentes.

Sin mas se levantó la sesión.

DEL TRIGO.

OBSERVACIONES SOBRE SU CULTIVO Y SU PRO-

DUCCIÓN.

De las siembras claras y de las siembras
espesas.—Pocas cuestiones ofrecen mas in-
terés que la dé la cantidad de simiente que
conviene emplear para obtener, en igualdad
de circunstancias, la mayor cosecha posi-
ble. Mucho queda que hacer en esta parte;
queda, sobre todo, formar una tabla exacta
de las cantidades de cada especie de simien-
tes mas apropiadas á cada clase de tierra.
Un agrónomo inglés evalúa en diez y seis
millones de fanegas la cantidad de cereales
empleada de mas en la siembra de aquel
pais. A 40 rs. por fanega, que es aproxima-
damente allí el precio medio de la de un ce-
real con otro, habría una economía de 640
millones de reales si al sembrarse se limi-
tara cada labrador á hacerlo en la cantidad
rigurosamente necesaria.

Las siembras claras aumentan la altura
de las plantas; son favorables al desarrollo
de su tallo, de su espiga y de su grano; pro-
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longan su vegetación, y retardan, por lo tan^
to, la época de su madurez.

Efectos contrarios produce la siembra es-
pesa. Ella disminuye las dimensiones de las
plantasy suproductibilidad individual; abre-
via la duración de la vegetación, y acelera,
por consiguiente, la época de la madurez.
Así es que cuando se siembra claro se sie-
ga tarde, y cuando espeso temprano.

Con la misma cantidad de estiércol, ó en
suelo de igual fertilidad, una pequeña can-
tidad de grano produce en un tiempo mas
largo una cosecha igual á la que en uno
mas corto puede dar mayor cantidad de si-
miente.

La bina de los cereales tiene por objeto
retardar la madurez del grano, pero dispone
las plantas á amacollarse. Las siembras en
línea aceleran, por el contrario, la madurez
de las plantas, pero en detrimento de su
disposición á echar tallos.

Fuera de estos principios, las circunstan-
cias locales, es decir, la naturaleza y la dis-
posición del suelo influyen poderosamente
en los resultados de una siembra clara, es-
pesa ó mediana; también ejercen grande in-
flujo en la conducta que en esta parte ha de
observar el labrador lo alto ú bajo de la
temperatura y el mayor ó menor grado de
humedad. En general las cantidades de se-
milla reconocidas como las mas proporcio-
nadas para los climas á la vez templados y
húmedos, y para las tierras en que es muy
lozana la vegetación, deben considerarse
como insuficientes para tierras menos fér-
tiles, y países mas elevados, mas septentrio-
nales ó que tienen, en fin, inviernos mas ri-
gurosos.

A nada, empero, conduce economizar, á
nada prodigar la simiente, si el terreno no
está en las condiciones de cultivo y de ferti-
lidad necesarias. Mas, siendo bueno el ter-
reno, es dado esperar muy buena cosecha de
una corta cantidad de granos sembrados en
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tiempo oportuno, cuanto antes en otoño,
después de varias labores hondas, sobre todo
si la siembra se hizo en líneas bastante espa-
ciadas para que en sus intervalos pueda ma-
niobrar la grada tirada por una caballería.

El que lleva una gran labor debe cuidar
de no sembrar todos sus campos ni muy es-
pesos ni muy claros, sino de variar, en
cuanto la naturaleza de los terrenos se lo
permita, el grado de espesor de la siembra.
De esta manera evitará el inconveniente,
gravísimo casi siempre, de tener toda su co-
secha madura á un tiempo, y de carecer del
número de brazos necesarios para segarla en
el momento crítico.

Como quiera que sea, la cuestión no solo
es difícil de resolver teóricamente, sino que,
aun resuelta así, es difícil sujetar á la prác-
tica el resultado de la teoría ínterin no se
adopte en nuestro país la sembradera cono-
cida en otros, pues abandonada la delicada
operación de la siembra á discreción del pri-
mer labriego que se encuentra, se corre gran
peligro de no llegar nunca al objeto apete-
cido. Con las sembraderas y la juiciosa apli-
cación de los principios que llevamos ex-
puestos, el éxito de las siembras no depende
ya de la mayor ó menor habilidad del sem-
brador, y cada uno puede lisonjearse cor; la
esperanza de una buena cosecha siempre
que no anteponga el capricho ú la rutina á
los principios emanados del estudio de la na-
turaleza y de la marcha de la vegetación.

Época en que debe sembrarse el trigo.—
Otra de las cuestiones que están todavía por
resolver es la de la mayor ó menor conve-
niencia de proceder á la siembra de este ce-
real en otoño ú en primavera. En España
son apenas conocidas las variedades de trigo
que se siembran en esta última estación, y
la exposición en que se hallan los labradores
de que no sobrevengan durante ella las aguas
necesarias para hacer con fruto esta opera-
ción , aconseja proceder siempre quesea po-

sible á la siembra de otoño. Pero, en cambio,
también puede suceder que falten aguas por
setiembre y octubre, y en este caso bueno
seria que nuestros labradores supiesen que
el trigo puede (y mejor aun que el trigo, la
cebada) sembrarse con fruto en febrero,
marzo y aun en abril. Esto por lo que res-
pecta á los terrenos de secano. En los de re-
gadío son siempre posibles las siembras de
primavera; y hé aquí por qué vamos á en-
trar sobre estas y las de otoño en algunas
consideraciones que no dejan de tener mu-
cha importancia.

Por regla general los trigos no están ex-
puestos á helarse á menos de fríos intensísi-
mos, que son, puede decirse, desconoci-
dos en España. Si alguna vez, aunque rarí-
sima, ha sucedido esto, ha sido menos en
razón de la intensidad del frió que de la cir-
cunstancia de haber sobrevenido heladas ex-
traordinarias en momentos de hallarse la
tierra en extremo humedecida por abundan-
tes lluvias, y que, apretándose sobremanera
por efecto de aquellas, sorprendió, digá-
moslo así, el grano y detuvo su germina-
ción. Lo regular es, cuando hace grandes
frios, que sobrevengan nieves, y estas son
un excelente preservativo para las simientes
enterradas.

Fundándose sin duda en este hecho y en
el de que por lo regular los trigos no tienen
caracteres muy marcados con que se diferen-
cien unos de otros, niega Tessier la distin-
ción que hacen casi todos los agrónomos
en trigos de otoño y en trigos de primave-
ra. «Todos los trigos, dice, son indistinta-
mente de marzo ú de otoño; todos, según
de ello me he convencido, pasan con el tiem-
po del uno al otro estado. La cuestión está
solo en acostumbrarlos poco á poco, sem-
brando gradualmente los de otoño mas tar-
de, y los de marzo mas temprano que la
época en que suele hacerse. Así lo tengo ob-
servado.»
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A confirmar plenamente la opinión del
Sr. Tessier viene un hecho observado y re -
ferido por otro no menos distinguido agró-
nomo. «Habiendo en 16 de octubre de 1836
(dice el Sr.Loiseleur Deslongchamps) sem-
brado ciento y once variedades de trigo, y
vuelto á sembrar de las mismas el 9 de mar-
zo de 1837, observé que unas y otras gra-
naron igualmente bien, sin mas diferencia
que la de diez dias de anticipación en la gra-
nazón de las primeras sobre las segundas.»

Esta experiencia prueba del modo mas
positivo que- todos los trigos pueden sem-
brarse indistintamente en primavera ú en
otoño, puesto que lo mismo en uno que otro
caso llegan al término de su vegetación. En
llegar á él tardaron las sembradas en otoño
doscientos ochenta y ocho dias, por cuanto
durante ciento treinta y ocho estuvo esta,
digámoslo asi, paralizada; las de primave-
r a , cuya vegetación, una vez empezada,
no sufrió interrupción alguna, llegaron al
término de su madurez en solo ciento cin-
cuenta y cinco dias. Y adviértase que todos
estos trigos fueron sembrados, lo mismo los
de otoño que los de marzo, sin haber sido
preparados al efecto por,las siembras preli-
minares gradualmente anticipadas, ó retar-
dadas que aconseja Tessier. Bien ha dicho
pues este agrónomo que todos los trigos
pueden sembrarse indistintamente en pri-
mavera ú otoño, pues todos ellos, ayudán-
dolos las influencias atmosféricas ó los rie-
gos artificiales, pueden llegar igual é indi-
ferentemente al término de su vegetación.
Bueno es, sin embargo, advertir que los
sembrados en otoño dan por lo regular pro-
ductos de mas consideración.

Esto no obstante, hay, sobre todo fuera
de España (donde, en razón al gran valor
de la tierra y á la ventaja que para los cul-
tivadores es poder disponer de ella durante
los tres ó cuatro meses de invierno, se siem-
bra con bastante frecuencia el trigo por pri-
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mavera); hay, decimos, muchos labradores
que tienen establecida una distinción entre
trigos de primavera y trigos de otoño ú de
invierno; para ello fúndanse en que hay
ciertas especies de dicho cereal que resisten
menos bien que otras los rigores del frió, y
algunas que exigen, á lo que parece, mas
tiempo que otras para llegar á perfecto es-
tado de madurez; tales son llamadas por
Linneo triticum compositum y triticum tur-
giduni. De esta última especie son muchas
las variedades.

La especie que el mismo Linneo ha de-
signado con el nombre de triticum hyber-
num, ha dado igualmente un gran número
de variedades, de las cuales la mayor parte
se hallan confundidas entre las que comun-
mente sembramos en España por otoño. Al-
gunas, sin embargo, contiene que pueden
sin inconveniente sembrarse por marzo.

La especie triticum cestivum, del mismo
Linneo, es la que mas particularmente su-
ministra variedades de primavera; tales son
las conocidas con los nombres de trigo tre-
mesino, de noventa dias, de mayo,etc., etc.

Como quiera que sea, en el estado actual
de nuestra agricultura, y vista la escasez de
agua que suele haber en primavera, no acon-
sejamos á los labradores de secano la adop-
ción de este sistema. Se lo indicamos para
que por via de ensayo (pero nada mas que
de ensayo) vean, si quieren, por sí mismos
el partido que de él se puede sacar. A los la-
bradores de vega se lo recomendamos algo
mas, aunque tampoco con grande insisten-
cia, pues solo, no creemos que ofrezca ven--
tajas positivas mas que en los países, raros
por desgracia entre nosotros, donde los ade-
lantos de la agricultura y el alto precio de
las tierras, consecuencia de ellos, hacen ne-
cesaria la adopción de un sistema de cultivo
que, ahorrando tiempo, multiplique, digá-
moslo así, la superficie del suelo, aumen-
tando con ella, el número de sus cosechas y
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¡a masa de sus productos. Esto, comd.se ve,
está enlazado con un sistema que requiere
grandes conocimientos, grandes capitales,
muchos brazos y muchos estiércoles; cir-
cunstancias que son cada una de por sí un
obstáculo para su adopción en España.

Época mas conveniente para la siega.
Tampoco sobre este punto están contestes
las opiniones. Columela dice que, lejos de
dejar esta operación de un dia para otro,
debe procederse á ella desde el momento en
que se ve que el campo toma un color uni-
formemente amarillo, antes de que el grano
endurezca, y en el momento en que empieza
á ponerse encarnado de tal forma, que crez-
ca en la era, «pues es constante, añade, que
cogido en sazón engruesa luego.»

Plinio adopta en un todo este modo de
ver las cosas, y dice «que mas vale segar
dos dias antes que dos dias después».

Esta opinión de los antiguos, después de
haber sido olvidada durante siglos enteros,
ha sido reproducida por los modernos, en-
tre otros por Mr. Coke, rico propietario y
agrónomo inglés, el cual afirma que la sie-
ga hecha de ocho á diez dias antes de la per-
fecta madurez del grano, no altera ni la can-
tidad ni la calidad de este, mejora la calidad
de la paja, pone antes las cosechas al abrigo
de los desastres que pueden ocasionarles los
vientos, las lluvias, el granizo, etc., y dis-
minuye los gastos. También asegura Mis-
ter Coke que este trigo da en la molienda
mas harina y menos salvado que el cogido
completamente maduro.

Un compatriota suyo, sin embargo, dice
que, después de haber examinado escru-
pulosamente los resultados de un gran nú-
mero de experimentos, juzga que la diferen-
cia de calidad entre dos trigos segados, uno
completamente maduro y otro doce ó ca-
torce dias antes de este estado, era de uno
á tres por ciento á favor del primero; pero
que ninguna diferencia había notado cuan-

do el trigo segado prematuramente lo había
sido solo de seis á ocho dias.

En Francia también se han ocupado de
esta cuestión muchos cultivadores y agró-
nomos, entre otros los Sres. Dombasle,Fe-
burier y el conde Luis de Villaneuve, que
abogan por este método. No falta, sin em-
bargo, quien se pronuncia en contra. Como
quiera que sea, nuestra opinión es que, á
fin de ganar tiempo y de utilizar mejor los
brazos de que se disponga, es útil siempre
empezar la siega temprano, es decir, de cua-
tro á seis dias antes de la completa madurez
del grano:

Otra cuestión que importa dilucidar es
la de la proporción en que con respecto al
almidón se encuentra el gluten en la hari-
na procedente de los trigos cortados pre-
maturamente, y en la precedente de los se-
gados maduros. En esta cuestión están to-
davía por resolver los puntos siguientes:

1.° Si el grano segado antes de estar per-
fectamente maduro puede realmente adqui-
rir el mismo tamaño y peso que el que que-
da en tierra, y si amontonado luego en la
era toma mayor peso y volumen, según Ip
afirman Columela y Plinio.

2.° Si es la misma la calidad de sus res-
pectivas harinas, ó si, como la afirmaBose,
está mas expuesta á alterarse que la del tri-
go cortado maduro, la del cortado antes de
tiempo.

3.° Si, como, por el contrario, lo asegura
Mr. Coke, el grano de trigo segado prema-
turamente contiene mas harina y menos sal-
vado que el del segado maduro.

4.° Si no está aquel, según lo afirman
muchos agricultores, mas expuesto que es-
te á ser causa, empleado como simiente,
del tizón ú otras enfermedades de las plan- -
tas que de él procedan.

5.° En qué proporciones puede variarla
cantidad de gluten contenida en unos ó
en otros.
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Por lo que respecta á la paja, es innega-
ble que, segada un poco verde, es mas sa-
brosa, y por lo tanto mejor; pero resta sa-
ber si el beneficio que por este concepto se
obtiene de la paja puede compensar el da-
ño (dado caso que lo haya) ocasionado al
trigo. Cuestiones son estas de alta impor-
tancia, y de que vale .la pena de ocuparse
con detenimiento y atención.

Fecundidad extraordinaria del trigo. —
En una memoria presentada años pasados á
la sociedad Central de Agricultura de París,
refirió el ya citado Sr. Loiseleur Deslong-
champs algunos hechos curiosos é impor-
tantes, quecreemos, como conclusión de es-
te artículo, deber reproducir.

El trigo no es solo la planta mas útil al
hombre, es un ejemplo admirable de fe-
cundidad. Un solo grano confiado á la tier-
ra puede, á la vuelta de algunos meses,
producir muchos cientos y aun muchos mi-
les de su especie. De este hecho dan testi-
monio autores antiguos y modernos.

Cuenta Plinio que el procurador de Au-
gusto le envió del territorio de Bysacium un
pié ó mata de trigo, de donde salían (hecho'
poco menos que increible) 400 tallos. El
mismo autor dice que Nerón recibió de la
misma provincia otra mata con 300 tallos,
procedentes también de un solo grano. Shaw
cuenta que, hallándose él en Argel, llevó el
gobernador de una de aquellas provin-
cias una mata con treinta tallos ó maco-
llas , y que se le aseguró que en Egipto se
habia presentado al bajá del Cairo una que
habia producido 120. Duhamel cita dos gra-
nos de trigo que produjeron 140 espigas y
6,000 granos cada uno. Dary, célebre quí-
mico, babla de 120 macollas procedentes de

solo grano. Francisco de Neufchateau
cita matas de 100, 117, 140, 143,200,
300, 335 y 376 espigas, producto de un so-
lo grano. Tessier afirma haber visto en el
territorio de la Beauce 60 espigas en una
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mata de trigo, y 63 en Otra. En Kerinou,
pueblo inmediato á Brest, se vio en 1817
un grupo de 155 espigas que solo tenían una
raíz. El duque de Montmorency llevó á Pa-
rís, donde todavía se conserva,'una mata
de trigo en la cual se cuentan 152 espigas
procedentes de un solo grano. M. Dalbret ha
visto cerca de Mantés un pié de trigo, que
creció aislado, producir 52 espigas que die-
ron 2,240 granos. M. Loiseleur Deslong-
champs recogió en 1832 una mata de trigo
que llevaba 62 espigas. Carlos Muller ha ob-
tenido resultados todavía mas extraordina-
rios : un solo grano de trigo, dividiendo las
ramificaciones formadas por su pié, ha da-
do 21,109 espigas, que produjeron 576,840
granos.

Grave error seria deducir de estos hechos
excepcionales la producción ordinaria del
trigo. Ellos, sin embargo, demuestran no
solo la extraordinaria fecundidad de este ce-
real, sino la imperfección de nuestros mé-
todos de cultivo, puéspudiendo sacar mu-
cho, sacamos poco de la tierra.

HIGIENE Y MEDICINA USUAL.

Le la hidrofobia ó rabia.

Si de grande utilidad es el conocimiento
de las reglas que prescribe la higiene para
conservarse en buen estado de salud, no es
de menos importancia, especialmente para los
que viven en despoblado, el de los medios
que deben adoptar en los primeros momen-
tos del desarrollo de una enfermedad, y mas
aun aquellos á favor de los cuales se evite el
desenvolvimiento de un estado morboso que
pueda comprometer la existencia, dada una
causa determinante, independiente de la
voluntad y de la que no ha podido en mane-
ra alguna sustraerse. A la clase de los pri-
meros pertenecen los que puedan tener lu-
gar en las heridas, quemaduras, contusio-
nes, fracturas, dislocaciones y otras afee-
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ciones que se desenvuelven instantáneamen-
te y exigen la adopción de algún recurso
aun antes de acudir al facultativo. Son los
segundos de suma importancia, con espe-
cialidad en las mordeduras de animales ve-
nenosos, susceptibles de producir alteracio-
nes notables en el organismo, y hasta la
muerte, como la del alacrán, de la tarán-
tula, la víbora, etc., y muy singularmente
enladelos animales rabiosos, cuyas conse-
cuencias son fatalísimas , y contra las que
por desgracia son muy escasos y aun nulos
los recursos con que cuenta en el dia la cien-
cia de curar, no obstante que en la natura-
leza debe existir algún antídoto especial del
humor hidrofóbico, que la limitación del en-
tendimiento humano no ha podido aun des-
cubrir, ni ha llegado á nosotros el conoci-
miento de algún hecho, por el que podamos
inferir cuál sea el agente capaz de neutrali-
zar la acción deletérea de dicho humor una
vez inoculado en nuestra economía por la
herida producida por la mordedura. Por tan-
to, y en razón á lo terrible del mal y al éxito
que en todos ó la mayor parte dé casos es de
esperar de los recursos médicos, harto ine-
ficaces, es de todo punto indispensable adop-
tar un medio de precaución, por cruento
que sea, para evitar el desenvolvimiento de
tan mortífera enfermedad.

Si es cierto, como se refiere por personas
que merecen todo crédito, el feliz éxito ob-
tenido en el tratamiento de la hidrofobia en
rarísimo caso por recursos muy conocidos y
al alcance de todos los profesores, no es me-
nos cierto, por desgracia, quelaadopcion de
los mismos recursos, y aun otros de igual ó
mayor indicación, no han correspondido de
la misma manera en la generalidad; pero en
contraposición á uno que otro rarísimo he-
cho favorable en el resultado que pueda ofre-
cer la práctica, se asegura también que las
investigaciones mas prolijas no pudieron
acreditar padeciera de rabia el perro que ha-

bía mordido á una persona en quien después
de cierto tiempo se presentaron los sínto-
mas de la hidrofobia con todos sus carac-
teres de grande intensidad, hasta el extre-
mo de ocasionar la muerte. Es pues de la
mayor importancia y de una inmensa uti-
lidad la adopción de un medio capaz de
evitar consecuencias tan funestas á la espe-
cie humana; y hasta el dia evidentemente
no puede recurrirse á otro que á la cauteri-
zación inmediata de la herida en que se de-
posita el humor hidrofóbico.

Las precauciones que de tiempo inmemo-
rial se han tomado por todas las clases del
pueblo para las mordeduras de los perros
en general, sin consideración á que pade-
cieran ó no la enfermedad en cuestión, prue-
ban hasta la evidencia la íntima convicción,
arraigada en la generalidad, de las tristes y
desastrosas consecuencias que pueden so-
brevenir. Y no solo al efecto se ha recurri-
do á medios directos de curar la afección lo-
cal, ó sea la mordedura, sino es que hasta se
ha echado mano al mismo tiempo de otros
medios de influencia moral susceptibles de
desvanecer los escrúpulos, ó, vulgarmente
hablando, la aprensión de que pueda el mor-
dido constituirse algún dia en la deplorable
situación de hidrofóbico. La aplicación ala
herida de pelos del animal fritos en aceite,
la exigencia de la muerte del mismo, la ad-
ministración de bebidas misteriosas á que
por tradición se atribuyen efectos mila-
grosos en tales casos, y otros muchos que
pudiera referir, son irrecusables compro-
bantes de la verdad de mi aserto.

Si pues tanto es el cuidado, tanto el
terror que se tiene á los resultados de la sim-
ple mordedura, mayor deberá ser con razón
si esta se ha verificado por un animal rabio-
so; y si con urgencia se practican medios
que, al paso que corrijan la alteracionlocal,
tranquilicen la imaginación del paciente,
alejando la idea de que un dia padezca una
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horrorosa enfermedad que pueda privarle de
la existencia, es imperdonable cualquier
descuido, la mas pequeña demora en la apli-
cación de los mismos, ú otros de mayor efi-
cacia para evitar las tan desagradables co-
mo perniciosas consecuencias del mal.

La cauterización de la herida por el hier-
ro candente ó cualquiera sustancia combus-
tible capaz de producir ustión ó quemadu-
ra, hecha inmediatamente después de la mor-
dedura, fija el estímulo en la parte local y
evita su generalidad á la masa de la sangre
y las alteraciones consecutivas en el orga-
nismo , que se producirían indispensable-
mente en una época mas ó menos lejana.
Es pues indudable que el único eficaz y se-
guro remedio conocido hasta el dia, capaz
de precaver la hidrofobia, dada la morde-
dura como causa determinante , es la cau-
terización instantánea de la herida por la us-
tión ó quemadura: medio casi constante-
mente adoptado para evitar las desagrada-
bles consecuencias de la mordedura de la
víbora, de la tarántula, del alacrán y de
otros animales venenosos.—Dr. J. M.

PABTE OFICIAL.

EL MARQUES DE SANTA CRUZ, alcalde
corregidor de esta M. II. Villa, etc.

HAGO SABER :

Artículo 1.° Ninguna persona de cual-
quier clase y categoría podrá cazar en las
tierras que no sean de propiedad particular,
desde 1.° de marzo hasta 1.° de agosto, y
durante los demás meses del año tampoco
será permitido hacerlo los dias de nieve y los
llamados de fortuna.

Art. 2." Igualmente se prohibe cazar en
todo tiempo con hurones, lazos, perchas,
redes, tollos y reclamos machos. Pero se ex-
ceptúan de esta regla general las codornices
y demás aves de paso, cuya caza se permite
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durante el tiempo de su tránsito aunque sea
con redes y reclamos.

Art. 3.° La caza que cayere del aire en
tierra de propiedad, ó entrase en ella des-
pués de herida, pertenece al dueño ó arren-
datario de la tierra, y no al cazador.

Art. 4.° Los que con objeto de saltar vio-
lasen y saltasen los cercados de tierra de
propiedad particular, pagarán, además de
los daños que causaren, incluso el valor de la
caza que matasen ó cogiesen, que debe ser
para el dueño ó arrendatario en su caso, las
costas del procedimiento, si lo hay, y ade-
más veinte reales por la primera vez, treinta
por la segunda, y cuarenta por la tercera.

Art. 5.° No se permite, por regla gene-
ral , cazar hasta la distancia de quinientas va-
ras, contadas desde las últimas casas de la
población, para evitar los daños que pueda
causar este abuso á las personas transeúntes,
y los peligros de un incendio.

Art. 6.° Por igual razón se prohibe tirar
á menos de treinta pasos de distancia de las
eras, casas y posesiones en que hay trabaja-
dores y vecinos.

Art. 7.° Las palomas campesinas están
comprendidas en las demás aves que pueden
cazarse, con sujeción á las reglas prescritas.

Art. 8.° No se puede tirar á las palomas
domésticas ajenas, sino ala distancia de mil
varas de sus palomares, bajo las penas con-
tenidas en el real decreto de 3 de mayo
de 1834, que son las de pagar al dueño el
valor de la caza, y además veinte reales por
la primera vez, treinta por lasegunda, y cua-
renta por la tercera; siendo la mitad de esta
multa para el propietario.

Art. 9." Los dueños de palomares cuida-
rán de tenerlos cerrados desde 15 de junio
hasta 15 de agosto, y en los meses de octu-
bre y noviembre, bajo la multa de cien rea-
les por la primera vez, ciento cincuenta por
la segunda, y doscientos por la tercera, ade-
más de pagar el daño, si le hubiere.

Art. 10. Durante las épocas expresadas
en el artículo anterior es permitido tirar á
las palomas domésticas á cualquiera distan-
cia de la población, aunque sea dentro de las
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rail varas señaladas, siempre que en este úl-
timo caso se descargue con las espaldas vuel-
tas al palomar.

Art. 11. Asimismo se prohibe general-
mente pescar desde 1." de marzo hasta fin
de julio, no siendo con caña ó anzuelo.

Art. 12. A nadie será permitido usar en
la pesca de redes'ó nasas cuyas mallas ten-
gan menos de una pulgada castellana ó el
duodécimo de un pié en cuadro, fuera de los
estanques ólagunaspertenecientesálos due-
ños particulares, donde podrán hacerlo estos
ú otros con su licencia de cualquier modo.

Art. 13. Se prohibe absolutamente en to-
dos tiempos pescar envenenando ó inficio-
nando las aguas en ningún caso, como no
sean de estanques enclavados en tierras cer-
cadas de propiedad particular, entendién-
dose por tierras cercadas las que lo estén en-
teramente , y no á medias ó aportilladas, de
suerte que no puedan entrar en ellas las ca-
ballerías. Los infractores de esta disposición,
además de los daños y costas, pagarán cua-
renta reales por la primera vez, sesenta por
la segunda, y ochenta por la tercera.

Art. 14. Los géneros de caza ó pesca que
fuesen aprehendidos en los meses de veda,
serán dados por decomiso, como también los
que se aprehendieren en el resto del año
procedentes de caza no muerta á tiro, y sí con
instrumentosprohibidos, y los de pesca cogi-
da en contravención alas reglas establecidas,
aplicándose desde luego su valor á objetos
de beneficencia pública; todo sin perjuicio
de las multas en que incurran los contraven-
tores, con arreglo al citado real decreto
de 3 de mayo de 1834.

Art. lo . De la vigilancia en el cumpli-
miento de las anteriores disposiciones que-
dan encargados todos los dependientes de
mi autoridad, y especialmente los guardas
jurados de campo.

Madrid, 1.° de marzo de 1851.—El mar-
qués de Santa Cruz.—José Moreno Elorza,
secretario.

EL MARQUES DE SANTA. CRUZ,-alcalde
corregidor de esta M. H. villa, etc.

HAGO SABER :

Artículo 1.a Se prohibe á toda persona,
de cualquier estado y condición que sea,
atravesar por los sembrados á pié ó á caballo,
hacer senderos ó caminos, y sentarse en ellos
con el título de recreo, bajo la pena de cua-
tro á cuarenta reales, sin perjuicio de satis-
facer los daños que se causen.

Art. 2.° Entiéndase igual prohibición para
con los cazadores que lo ejecutan con perros,
á pié 6 á caballo, ó que hacen uso de redes
ó tollos.

Art. o.° Se prohibe la entrada asacar yer-
ba de los sembrados, bajo la pena de cuatro
á cuarenta reales, sin perjuicio de la satisfa-
cion de los daños que causaren.

Art. 4.° Los que cortasen ó arrancasen
manojos de espigas en verde ó en seco, gar-
banzos , habas, guisantes y otras legumbres,
sea por mera diversión ó por aprovechamien-
to , incurrirán en la misma pena y responsa-
bilidad, sin perjuicio de procederse crimi-
nalmente contra ellos si la cantidad extraída
lo mereciese.

Art. b\° Todos los que tienen por recreo
corderos ú otros animales, y bajo la falsa su-
posición de que por su corto número no ha-
cen daño, los echen á pacer en los sembra-
dos ó entren en ellos á sacar yerba, sufrirán
igual castigo.

Art. 6."«Nadie podrá introducir ninguna
clase de ganado, sea cabrío, lanar, caballar
ó de otra especie, en los rastrojos y sembra-
dos, bajo la misma pena, además de las1 es-
tablecidas por las órdenes y leyes del reino.

Art. 7.° Igualprohibicionseentiendepara
con las espigaderas, las cuales no podrán
entrar en los campos hasta que esté levan-
tado el fruto, y aun en este caso lo harán de
sol á sol, y de ninguna manera se les permi-
tirá ir detrás de los carros.

Art. 8.° Las personas que se dediquen á
recoger la espiga, por ningún motivo per-
noctarán en el campo, siendo las infractoras
á esta disposición arrestadascomo sospecho-



124 REVISTA
sas y conducidas á presencia de la autoridad.

Art. 9.° Los que, so pretexto de recoger
la espiga, la cortaren de la misma planta con
tijerasú otros instrumentos, ó extrajeren los
haces para machacarlos á su arbitrio y re-
portar este reprensible lucro, serán tratados
y castigados con toda la severidad de las le-
yes por el delito de hurto.

Art. 10. Los que causaren algún daño en
la cañerías y arcas de agua que sirven para
los habitantes de la corte, después de pagar
el daño y la multa que se les exigirá, que-
darán sujetos á las demás penas correspon-
dientes.

Art. 11. Estando prevenido que, tanto
las resesTacunas como las caballerías, no an-
den sin cencerro las primeras, y sin bozal las
segundas, se observará rigorosamente así, y
al que falte se le exigirá la multa de dos du-
cados por cabeza.

Art. 12. Los dueños de posesiones rura-
les cuidarán, bajo su mas estrecha responsa-
bilidad , de tener de sol á sol encerrados los
perros que haya en las suyas; y en el caso de
que hubieran de estar sueltos para la custo-
dia de huertas, ganados, etc., no les deja-
rán sin bozal, á fin de evitar las desgracias
que suelen ocurrir, pudiéndolos que se vean
acometidos de ellos, herirlos y aun matarlos
impunemente.

Quedan encargados de hacer observar las
disposiciones prevenidas en este bando, los
guardias municipales y los jurados nombra-
dos al efecto, y además unoparcial en cada
posesión, los cuales se hallan autorizados
con sus competentes títulos para que sean
reconocidos y puedan usar bandolera y ar-
mas, bien entendido que cualquiera de ellos
podrá y deberá proceder contra los trans-
gresores, sea cual fuere el sitio donde se
haga el daño, dando parte á la autoridad
para la imposición de multas y demás á que
se hagan acreedores.

Madrid, 1.° de marzo de 18S1.—El mar-
qués de Santa Cruz.—José Moreno Elorza,
secretario.

SEMANAL
NOTICIAS AGRÍCOLAS, INDUSTRIALES

Y MERCANTILES.

JARDÍN BOTÁNICO.

El lunes 3 del presente mes de marzo die-
ron principio las lecciones de orgonografía y
fisiología vegetal en el jardín Botánico á la
una de la tarde, continuando las mismas en
los lunes, miércoles y viernes no feriados á
la propia hora: la matrícula para esta asig-
natura continuará abierta hasta el 15 del in-
dicado mes de marzo.

NAVEGACIÓN DEL DUERO.

Escriben de Castilla la Vieja, anunciando
la vuelta á España de los comisionados que
por orden del gobierno español fueron á Por-
tugal para entenderse con el de este país so-
bre las bases de este proyecto.

ÍDEM DEL GUADALQUIVIR.

En el Diario de Córdoba del 22 de febrero
leemos lo siguiente relativamente á la nave-
gación del Guadalquivir.

«Acabamos de recibir noticias déla expe-
dición de Mr. Ross. El dia 18 salieron los na-
vegantes del punto en que el 17 quedó atra-
cada la balsa, llegando sin novedad á Posadas
á las seis de la tarde. El 19 pasaron las dos
presas que hay en este último punto, y em-
plearon en esta operación (para la que hay
que deshacer y volver á formar la balsa) tres
cuartos de hora en la primera, y treinta y
tres minutos en la segunda. A una legua de
Posadas saltaron en tierra y se detuvieron
dos horas, hasta que consiguieron fijar en la
balsa un apoyo para los remos. Cuando pa-
saron por delante de Moratalla tuvieron que
detenerse, á causa de que el Sr. conde de
Villanueva de Cárdenas, su señora madre y
demás personas que en dicha posesión se ha-
llaban, salieron á recibirlos y á obsequiarlos
con la finura que les distingue; pero, á pesar
de todo, llegaron á las seis y media de la
tarde al sitio llamado las Piedras Pajareras,
donde atracaron la balsa, y se dirigieron á
Palma para pasar la noche. Nos dicen que las
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muchas tablas de agua por que han tenido
que pasar, donde no hay corriente alguna,
ha sido causa de la lentitud con que han mar-
chado; pero esperan adelantar mucho mas
en los dias siguientes.»

CANALIZACIÓN DEL EBRO.

El lunes 3 del corriente mes los diputa-
dos de la provincia de Zaragoza y algunos de
Huesca, en unión del Sr. Quinto, tuvieron
una conferencia con el Sr. presidente del
Consejo de Ministros, con el objeto de faci-
litar el despacho del expediente relativo á la
navegación del Ebro. Los diputados salieron
satisfechos de la acogida que les dispensó el
Sr. presidente del Consejo de Ministros,
quien quedó en interesar al de Obras públi-
cas. Parece que muy pronto va á presentarse
una ley para hacer la concesión definitiva á
la actual compañía extranjera con arreglo
á las bases que estipula por separado con el
Gobierno. Según nuestros informes y el in-
terés con que nos consta ha sido acogido este
colosal proyecto privadamente por cada uno
de los Sres. Diputados, la ley no será dete-
nida un momento por el Congreso, y será
votada por aclamación, ó poco menos.

El Ministro tiene una ocasión oportuna de
empezar á inaugurar las obras públicas de la
nación de una manera importante, y con ella
puede hacer un servicio al país, que este se-
guramente no desconocerá ni olvidará.

DESCUBRIMIENTO DE MR. ROSS.

A las noticias ya publicadas sobre el viaje
de Mr. Ross desde Córdoba á Sevilla, y á su
feliz llegada á la última de estas capitales,
podemos añadir que Mr. Ross ha hallado mas
agua de lo que creia: todas las dificultades
que se esperaba ofrecería el rio han sido
vencidas, siendo una de ellas esa misma
abundancia de agua. En los parajes donde
el rio parece estancarse, ha habido alguna
demora en la marcha de la balsa; pero no
por eso deja de conocerse que es ventajoso
para la navegación en general.

Creemos, dice al ocuparse de este viaje
de ensayo un diario sevillano, que tan luego

como las balsas sean construidas en forma de
barcos, prestarán las ventajas de marchar
con alguna celeridad. Seis parece son las
presas de los molinos que hay que atravesar,
cuando se creia que fueran muchas mas. Or-
ganizado que sea este nuevo sistema de na-
vegación, el costo de conducción desde Cór-
doba á Sevilla será el de un cuarto por cada
fanega de trigo. Si es así, ofrece grandes
ventajas para los labradores, pues por tan
módico precio trasportarán sus granos de un
punto á otro.

Las ventajas que la realización de este pro-
yecto traerá á los pueblos bañados por el
Guadalquivir, han sido reconocidas desde
luego por cuantos han presenciado el primer
ensayo.

Las autoridades han prestado á M. RQSS
la mas esmerada protección, lo mismo que
los vecinos notables y los dueños dé las pre-
sas ; los pueblos todos acudían ansiosos á ver
pasar la balsa, y los obsequios que en todas
partes han dispensado áMr. Ross han retar-
dado algo su llegada.

FERRO-CARRIL DEL GRAO Á VALENCIA.

El 26 era el dia señalado para dar princi-
pio á los trabajos para la construcción de esta
obra importante: con este motivo dice el Dia-
rio mercantil de Valencia:

«Ha llegado, por fin, el dia en que podemos
comunicar á nuestros lectores la noticia mas
grata que nos es posible imaginar; hoy se da
principio á los trabajos del ferro-carril del
Grao de Valencia á Játiva: en el corto tiem-
po trascurrido desde la última vez que nos
ocupamos de este asunto dando cuenta al
público de que se iba á organizar una socie-
dad para llevar á cabo estas obras, se han.
hecho las diligencias necesarias para llegar
al caso que hoy anunciamos/La variación
hecha en la línea del Grao á Valencia ha sido
examinada y aprobada por el inspector fa-
cultativo del ferro-carril, D. Lucio del Valle,
y hoy se comienza la explanación del terreno
y la construcción del terraplén y desmonte
entre la puerta de Ruzafa y la de San Vicente,
en dirección al Grao: este acto se verificará
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sin ningún aparato y con la mayor sencillez;
la pompa y la manifestación de la alegría que
la realización de esta empresa debe produ-
cir se reservan para cuando, terminadas las
obras, la provincia entera comience á gozar
de los beneficios de esta mejora con tanta
ansiedad esperada, y que tanto júbilo ha de
causaráquien, como nosotros, vea cifrada en
ella la gloria, la prosperidad y el porvenir de
nuestro país.»

SOCIEDAD ECONÓMICA DE VALENCIA.

La misma tiene acordado celebrar este
año una exposición de todos los objetos de
la industria agrícola, fabril y de las bellas
artes, que pueda conseguir presenten susau-
tores. Para invitará estos, y persuadirles de
las ventajas que se obtienen de la exposi-
ción , ha nombrado una comisión de su seno,
qne se ocupa sin levantar mano en redac-
tar el programa de premios, las circunstan-
cias precisas para obtenerlos, y demás ad-
vertencias necesarias.

LLUVIAS EN MURCIA.

Contentos y animados están todos los la-
bradores de la provincia de Murcia, pues las
abundantísimas lluvias que han caido en
aquellas comarcas estos últimos dias les ha-
cen concebir la halagüeña esperanza de que
en el presente año podrán recoger alguna
cosecha que compense en parte las muchas
desgracias que sobre tan honrada y laboriosa
clase pesa hace años, como consecuencia
precisa de la extraordinaria sequía, causa de
tanta miseria como ha afligido y aun aflige á
aquel país.

No solo la provincia de Murcia ha partici-
pado de los beneficios de las últimas lluvias,
las aguas han sido casi generales en la Penín-
sula; y si, como hemos dicho en los números
anteriores, llueve también en el próximo
abril, la recolección de cereales y caldos
será excelente. •

TEMPORAL.

. En la noche del lunes al. martes último,
además de la abundante lluvia que caia, rei-
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nó tan furioso vendabal en la costa dé Cata-
luña, que corrieron inminente peligro las
muchas lanchas de pescadores que estaban
ocupados en sus tareas; pero afortunada-
mente cambió pronto el viento, picando el
de tierra, y las lanchas pudieron hacerse á
la mar. Un laúd que se hallaba frente del Be-
sos tuvo que arrojar al mar parte del car-
gamento , y no sin correr grave riesgo pudo
salvarse la vida de un marinero que, ha-
biendo caido al agua, consiguió salvársele
casi milagrosamente.

COSECHA TEMPRANA.

Escriben de Palma de Mallorca que hace
mas de quince dias que en algunos pueblos
de aquella isla se habia segado (ya de algu-
nos campos la cebada que se habia senbrado
en los meses de octubre y noviembre últi-
mos. Acto continuo de la siega se volvieron
á preparar y labrar las tierras, sembrándo-
las nuevamente del mismo grano.

En la isla de íbiza se habia hecho otro tan-
to en cuanto á la siega, y muchos de sus in-
felices habitantes comían pan de la harina
de esta cosecha, cuyasimiente se habia echa-
do á la tierra cien dias antes.

MEJORAS.

Escriben de Hiendelaencina que la car-
retera que ha deponer en Comunicación aquel
punto con parte de la provincia (Guadalaja-
ra) estará concluida en el mes de mayo.
Continúan las construcciones de casas, mu-
chas de las cuales podrán habitarse muy
pronto; se ha levantado un nuevo y suntuo-
so parador , resultando de tantas obras que
lo que antes era una pobre aldea se conver-
tirá dentro de poco en una hermosa po-
blación.

EXPORTACIÓN DE COCHINILLA DE CANARIAS.

Los diarios de estas islas publican un es-
tado de la exportación de cochinilla en los
años de 1849 y 1850. En 1849 se exportaron
517,080 libras paralaPeuímula, y 69,438
para el extranjero. Total 58(3,518. En 1850
ha subido la exportación á 652,139 libras
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para la Península, y 150,331 para el extran-
jero. Total 782,670.

IMPORTACIONES EN FRANCIA.

De la balanza mercantil correspondiente
al mes de enero, que acaba de publicar el
gobierno francés, resulta que las importa-
ciones llegan á 8.211,145 francos, es decir,
1.054,830 francos menos que en enero de
1850, y 322,096 francos menos que en igual
mes de 1849. Los artículos en que se notaesta
disminución son : azúcares, lanas sucias, se-
da en rama, y tejidos de lino y cáñamo. Las
exportaciones ofrecen aumentos notables en
cereales, caldos, maquinaria, azúcar refi-
nado y otros.

A fin de mes el depósito de algodón en
rama, azúcares extranjeros, aceites y lanas
sucias era considerable.

Afluyen á los mercados franceses nuestros
azúcares en la proporción que disminuye la
entrada de los de sus colonias. Los intere-
sados en estos negocios allí, así como los fa-
bricantes de azúcar indígena, tienen fijos los
ojos en le revisión de la legislación aduane-
ra vigente sobre este artículo, encargada á
una comisión de la Asamblea.

Los buques entrados en los puertos de
Francia durante el mes de que nos ocupa-
mos llegan á 1,031 buques, representando
un tonelaje de 145,893 toneladas; contra
921 buques y 125,287 toneladas, en 1850, y
986|buques, con 126,789 toneladas, en 1849.
Los salidos han llegado 1279, con 141,353 to-
neladas, en 1851; contra 1,000 buques en
1850, y 884 en 49.

MERCADOS EXTRANJEROS.

En Londres, en donde el comercio de car-
nes es completamente libre, va recibiendo
un aumento notable el consumo de la carne
entre todas las clases de su inmensa pobla-
ción. Así pues se trata de formar un nuevo
mercado de carnes sobre los ya existentes
de Smithfield en el centro de la ciudad, y
los dos de Leadenhall y Newgate. El nuevo
mercado que se trata de establecer debe
fijarse en lslington, uno de los barrios de
Londres, y será inmenso. Los derechos pa-
gados en dicho mercado por las reses serán

tan mínimos como los que se satisfacen en
el de Smithfield.

En el mercado de Smithfield pueden ven-
derse 224,651 bueyes, que, á un dinero por
cabeza, dan á la administración un ingreso
de 936 libras esterlinas, ó sea 25,100fran-
cos; y 1.433,210 carneros, que á dos dine-
ros por cada 20 cabezas, producen 599 libras
esterlinas, ó sea 14,925 francos. A esta can-
tidad tan considerable de reses es preciso
añadir la que se vende en los dilatados bar-
rios que proveen á, Newgate y Leadenhall,
mercados continuamente alimentados por
importaciones de Holanda, Bélgica y Fran-
cia , pues la entrada de carnes en Inglater-
ra se hace sin pagar derechos; y se habrá
formado una idea de la parte importante que
toma la carne en los consumos del pueblo
británico.

Por noticias venidas de Francia se sabe
que los negocios de granos siguen con poca
actividad; que en los almacenes se acumu-
lan los granos y las harinas y que nada hace
creer que cese pronto esta situación. Cada
semana llegan á Londres y Liverpool grue-
sas partidas de harinas de Francia y de Amé-
rica, las cuales, y sobre todo las de calida-
des mejores, que son las que mas abundan,
se colocan con dificultad.

La Gaceta oficial ha publicado un estado
de las cantidades de trigo, harinas, legum-
bres secas importadas en el Reino Unido
desde el 5 de enero de 1850 hasta el 5 de
enero de 1851.

Hé aqui en globo el resultado que aquellos
datos arrojan :

Fanegas.

De trigo 19.725,424
De cebada. 5.443,410
De avena 6.092,600
De centeno 491,081
De guisantes y abichuelas. 3.299,304
De maíz. . . . . . . (5.714,381

Total.- . . . 41.764,200
Hayqueañadir5.858,531 quin-

tales de harinas que en tri-
go represetan 6.677,100

Total general. 48.441,300

Calculada á razón de 35 rs. la fanega, esta
cantidad representa una suma del 59.892,900
reales.

De 1843 á 1850 las importaciones de tri-
gos y harinas, legumbres secas, etc., redu-
cidas á fanegas, fueron como sigue:
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En 1843 7.729,200

1844. 14.776,400
1845. . . . . . . 13.114,800
1846. . . . . . . 25.637,400
1847 64.278,000
1848 40.638,600
1849. . . . . . . 57.994,200
1850 49,167

Estos guarismos prueban que en 1850 no
ha sido el año en que mas importación de
cereales ha habido en la Gran Bretaña.

Consta, por el contrario, que en el perío-
do comprensivo de los años 1843,44,45 y 46
se han consumido 126.271,800 fanegas de
trigo procedente de su suelo. Y en el perío-
do que comprende los años de 1847, 48,49 y
50 se han consumido de la misma proceden-
cia unos 20 millones menos de fanegas.

En cinco millones de estas parece pues
haber disminuido anualmente la producción
indígena, y es probable que, atendida la
importación, cuya cifra no es fácil calcular,
la producción de trigo en Inglaterra é Irlan-
da se disminuirá mas en lo sucesivo. ¿Qué
hacer en posición tan crítica los cultiva-
dores ingleses? ¿Encontrarán mas ventajas,
á pesar de la baratura del trigo, cultivando
otras plantas ? ¿Cuáles serán estas? Hablase
de la remolacha y del tabaco, pero las leyes
inglesas no han permitido hasta ahora el cul-
tivo de dichos vegetales. ¿ Se persistirá en
esta prohibición ? ¿La industria agrícola no
tendrá la misma libertad que tiene la manu-
facturera? ¿Y no será esto una monstruosi-
dad cuando en tal caso se expondrá aquella
ala conveniencia extranjera? Asegúrase que
cuestiones de tanta importancia no tardarán
en dilucidarse en el Parlamento.

MAR BÁLTICO.—Sus puertos están cerra-
dos por efecto de los hielos. Paralizados
pues los negocios, sostiénese el precio de
los granos de manera que no es posible con-
tratar envíos para la primavera. Se hace
preciso que los precios bajen en Dantzig y
demás puertos del Báltico, ó que suban en
Londres y en Liverpool.

ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA.—El temor de
que se cerrasen los canales habia activado
considerablemente los negocios. Comprué-
base particularmente en la idea de embar-
car para Inglaterra. Pero las noticias poco
satisfactorias llegadas de Londres y la abun-
dancia del género han causado desaliento
en los mercados, y nada importante se ha-
cia á la salida del último correo.

En la misma situación se encuentran Nue-
va York, Nueva Orleans y Baltimore.

ANUNCIOS.

COMPAÑÍA AGRÍCOLA CATALANA.—Siendo in-
dispensable la reunión de fondos para im-
pulsar las operaciones de dicha compañía,
la j unta Administrativa Consultiva ha acorda-
do que los Sres. Accionistas hagan efectivo
un dividendo pasivo de uno por ciento sobre
el valor nominal de cada acción, cuyo pago
deberá verificarse desde el 9 de marzo próxi-
mo hasta el 8 de abril inmediato, ambos in-
clusives.

Acordada en la junta general últimamen-
te celebrada la rehabilitación de todas
cuantas acciones hubiesen dejado de apron-
tar los dividendos anunciados hasta el vein-
tidós y medio por ciento mensual, pagadero
por trimestres, la propia junta Administra-
tiva, cumpliendo el acuerdo citado, previe-
ne á los señores accionistas cuyas acciones
no tengan satisfecha la expresada cantidad,
que deben verificar el pago del primer tri-
mestre del medio por ciento mensual, junto
con el dividendo del uno por ciento, duran-
te el plazo que se anuncia. Todo lo que se
avisa, con arreglo al art. 10 de la escritura
social, para inteligencia y gobierno de los
Sres. Socios y Accionistas.—Barcelona, 20
de febrero de 1815.—P. A. de L. J. A.—Ra-
món Salvans, secretario.

ESCUELA SUPERIOR DE VETERINARIA.

Por la misma se anuncia que, habiendo
pedido el Directorde caballería cinco plazas
de segundos mariscales para los escuadro-
nes de cazadores mandados organizar por
real decreto de 18 del mes anterior, se pone
en conocimiento de los profesores veterina-
rios, á fin de que los que gusten optar á
ellas se presenten en la secretaría de dicha
escuela á firmar la oposición que han de ha-
cer antes del 15 del presente mes de marzo.

MADBID, IMPRENTA Y ESTEREOTIPÍA DE M. RlYADENEYRA,

Salón del Prado, núm. 8.


